AGNOSTICISMO  NAVIDEÑO.
Tengo un amigo que todos los años por estas fechas, en lugar de una buena Navidad, me desea una feliz Saturnalia. Es que soy agnóstico, me dice. Vamos, que declara inaccesible al entendimiento humano todo conocimiento de lo divino. Pues qué quieren que les diga. Ni me parece mal, ni bien, ni claro, ni oscuro. Como decía el torero, ¡“tié” que haber gente “pa” todo!
Recuerdo que la primera vez que mi amigo me deseó una feliz Saturnalia, tuve que ir a la enciclopedia para enterarme de que el motivo de la tal felicitación posiblemente fuera que  la Saturnalia  romana, por allá por el año 217 antes de Cristo y debido a la llegada del solsticio de invierno, conmemoraba la finalización de los trabajos agrícolas. O sea, que se había acabado el curro, lo que siempre es una alegría, y que todos a casa a calentarse al amor de la chimenea. 
¿Y qué es eso del solsticio?, estarán pensando ustedes, pues, como mi amigo Emilio del Río se lo explicaría mejor que yo: solsticio es una palabra que viene del latín sol, que es sol y de la voz sistere que es permanecer quieto, o sea, que el sol no se mueve, instante este importantísimo para todas las culturas agrícolas y que corresponde al momento en el que la posición del sol en el cielo se encuentra a la mayor distancia angular negativa del ecuador celeste. En resumen, que el sol había renacido y que aquellas gentes, de ahí para adelante, iban a gastar menos denarios en velas. 
Creo que fue allá por el año 68 cuando visité los Santos Lugares. Entre otros estuve en Belén y, ya en la Basílica de la Natividad, bajé  a la cripta y llegué a una pequeña gruta que no mediría más allá de doce metros de largo por tres y pico de ancho y allí vi un pequeño ábside y un altar bajo el cual había en el suelo una estrella de plata indicando el lugar  donde Cristo nació de la Virgen María.
Y sí, ya sé que era una gruta y que en esa gruta no cabrían ni una mula, ni mucho menos un buey, ni los Reyes Magos con su séquito. Todo eso ya lo sé, pero, ¿saben qué pasa?, pues que aunque les parezca mentira resulta que yo veo todas esas cosas y que, aunque no entiendo nada, lo entiendo todo cuando veo al Niño Dios en el pesebre.
Y además, y llegados ya a este punto, les confieso que puestos a no entender, le voy a decir a mi amigo que de largo prefiero no entender nada de esto que les acabo de contar que no entender nada de ese galimatías de saturnales, solsticios y demás zarandajas, Así de claro. A cada uno lo suyo. Yo me quedo con mi portal de Belén, mi Niño Jesús, mi Virgen, mi San José, mi ángel, mi mulita y mi buey, y él que se quede con todas esas zarandajas de distancias angulares negativas y el ecuador celeste. 
Y no les canso más que tengo que acabar de poner el Belén, que a este paso me pilla el toro y pasado mañana es Nochebuena. Feliz Navidad a todos. Hasta el domingo que viene, si Dios quiere, y ya saben, no tengan miedo.
